
La lectura exegética clasifica esta perícopa 
como “manual misionero”, es decir, normas 
que Jesús da a los Doce cuando los manda a la 
misión.

La primera norma que Jesús da se refiere al 
“equipaje”: Llevar solamente bastón y sanda-
lias; no llevar pan, ni bolsa (para víveres o para 
ofrendas), ni dinero, ni dos túnicas (vestidos 
que hasta hoy usan los árabes: túnica y manto. 
Jesús solo habla de túnica).

La segunda norma se refiere al comportamien-
to: no buscar la casa más cómoda o acogedora 
sino permanecer donde se llega primero; 
también se considera la posibilidad de no ser 
acogidos o escuchados, en tal caso hay que 
partir sacudiendo el polvo de los piés como 
testimonio contra ellos. 

Cuál misión deben cumplir los Doce? Predicar 
para que la gente se convierta; expulsar 
demonios y curar a los enfermos. Los Doce 

regresan y cuentan a Jesús lo que han hecho y 
enseñado.

Estas normas las da Jesús cuando la gente está 
entusiasnada con El; por eso los Doce encon-
trarán un ambiente favorable. Después de la 
“crísis Galilea” dirá: “Entonces el que tenga 
una bolsa la tome, y lo mismo alforja; quien no 
tenga espada, que venda el manto y se compre 
una” (Lc 22,36; cfr. Lc 10,4). Jesús se adapta a 
las condiciones que los Doce encontrarán: si el 
ambiente es desfavorable hay que equiparse 
adecuadamente, la cosa más importante es 
anunciar el Reino.

En la lectura existencial fijémonos en tres 
puntos:

1) El equipaje: El Padre Claret nos sirve de
ejemplo, la segunda virtud, después de la
humildad, para tener fruto en la misión, es la
pobreza. Su equipaje era el libro de oraciones,
el cuaderno de los sermones, un par de medias

y una muda de ropa (Autobiografía 357-
364). Había dejado su carrera textil para 
dedicarse a las misiones. Hoy qué debo 
dejar para que en esta sociedad mi misión 
sea incisiva y un verdadero testimonio? 

El equipaje debe ser simple, natural, 
adecuado al ambiente; pero lo que importa 
es el espíritu con que se usan ciertos 
medios de los que disponemos. Podemos 
reflexionar algunos detalles del vestir, del 
uso de ciertos medios de comunicación, 
pero debemos concluir que hay que 
comportarse con simplicidad, teniendo en 
cuenta el ambiente. Necesitamos pedir al 
Señor la gracia del discernimiento.

2) El comportamiento: Debe ser un testi-
monio abierto a todos; sin la impaciencia o
el nerviosismo que nace de tantos compro-
misos; sin pretenciones, sin hacer notar el
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COLOREAR MISIONERO
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EXPERIENCIA DE MISIÓN
Para completar el siguiente versículo, lee Marcos 16,15 (versión Biblia Latinoamericana). “Y les dijo: vayan 
por todo el __________ y anuncien la __________________ toda la ___________”.
Ahora sí, a colorear.

CLARET Y UNA LECTURA DE MARCOS 6, 7-13.30
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SOPA DE LETRAS
Leer Mc 6,7-9 y encontrar las 
tres cosas que pueden y las 
tres que no pueden llevar los 
misioneros. (Versión Biblia 
Latinoamericana)
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HERMENÉUTICA INFANTIL
descontento por la acogida; la misión no se debe res-
tringir a ciertas categorías de personas que nos dan 
mayor gratificación; estar dispuestos también a correr 
riesgos como el Señor. También el Padre Claret nos 
ilumina con su ejemplo, sobre todo en su experiencia de 
confesor real, cuando asumió y vivió las dificultades de 
los que, no solo no lo escuchaban, sino que también lo 
acusaban y perseguían.

En cuanto al “sacudir el polvo” hay una costumbre judía 
de sacudir el polvo cuando se regresaba a la propia 
tierra, después de haber estado en tierras paganas; es 
una acción simbólica para indicar que no se tiene nada 
en común con quien se declara contrario a Cristo. 

3) Concluímos reflexionando y recordando que cada
cristiano y cristiana debe ver en este “manual misione-
ro” un derrotero para vivir la particular y personal
vocación a la que Jesús llama. Esta será la misión
específica de cada uno. Y al final, como los Apóstoles,
debemos “regresar” para contar al Señor lo que hemos
hecho. El epitafio sobre la tumba del Padre Claret es
como el informe final de toda su vida misionera: “Amé la

justicia, odié la iniquidad, por eso muero en el destierro”. Cada uno en su grupo o comunidad y en 
la oración debe revisar, verificar, pedir perdón y encontrar la confianza para vivir la Misión. 

Escuela Bíblica infantil, ESBIBLIN, Manizales

Presentamos en esta edición el sentir de 
algunos de los participantes en la escuela 
bíblica de Manizales, como niños y niñas, 
nos cuentan sus experiencias en el cami-
nar con Jesús.

- “Yo estoy feliz en el grupo porque me
enseñan a conocer la vida de Jesús y por
compartir con nuevos amigos”. Andrea
Martínez.

- “Soy Pablo Gómez, tengo 7
años; lo que más me gusta del
grupo bíblico es el compartir
con otros niños y descubrir
que la Biblia es una venta-
na donde me asomo y
puedo ver a Dios”.

- “Me gusta asistir a
E S B I B L I N p o r q u e
conozco la persona de
Jesús y esto me ayuda a
ser mejor cada día y en
la oración siento la
presencia del Espíritu
S a n t o ” . A l e j a n d r a 
Martínez.

- “Mi nombre es Manuel Uribe,
tengo 7 años, asisto a Esbiblín y he
tenido experiencias buenas y sanas que
me acercan cada vez más a DIOS y puedo
experimentar que El es un papá amoroso
que me entiende y se preocupa por mí”.

- “Soy Juan Pablo González, tengo 15
años, en la escuela bíblica 
comparto con mis amigos, 
aprendo cosas importantes 

sobre Dios que me ayudan en 

mi crecimiento personal, espiritual y a 
aceptar a todas las personas sin discrimi-
narlas”.

- “Mi nombre es Laura Esperanza, tengo
7 años, he aprendido muchas cosas en
Esbiblín, mi experiencia es buena y me
encanta, me gustaría que muchos niños
puedan estar en un grupo como este”.

- “Somos Manuela  y  Mar ia
Fernanda participamos en el

grupo bíblico, hemos aprendi-
do mucho sobre la Palabra de 

Dios y c・mo nos sirve para  
crecer espiritualmente, a 
valorarnos como somos, 
a compartir con la gente 
que nos rodea, la ora-
ción nos da tranquilidad 
y seguridad en un Dios 
real”.

- “Hola mi nombre es
Mateo Arias, tengo 6

años, voy a Esbiblín por-
que me gusta aprender de

la vida de Jesús, cómo era,
cómo pensaba, lo que decía, lo

que quería y por que se dejó
crucificar”.

- “Soy Mateo Gómez, Tengo 13 años, me
gusta participar del grupo porque de
manera divertida nos enseñan a interpre-
tar las parábolas, a leer la Biblia, pero
entendiéndola, y a descubrir valores y
acciones que puedo aplicar en mi vida y
corregir actitudes que no me llevan a
nada. Me gusta mucho la posibilidad de
compartir con verdaderos amigos”.




